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            CUADRO ÚNICO
   

         

         Comedor en casa de Doña Clara. Puerta de entrada en el fondo y dos en cada lateral. Es de día.
      

         Al comenzar la acción están en escena 
      juan, bueno 
      y 
      clara
      . Los dos primeros apuran una taza de café. Una cada uno, ¿eh? 
      clara
       coloca sobre el trinchero los restos del desayuno.
      

         juan
       es un hombre como de cuarenta años; viste elegante traje de caza, y por su fino bigote, su afilada perilla y su encrespado tupé parece una evocación de Mefistófeles.
      

         El Sr
      . bueno 
      es un hombre de mediana edad, bien vestido, mal encarado y portador sobre sus narices de una de esas inmensas gafas de concha que semejan dos orejeras.
      

          
   

         Clara
       (A Bueno, á media voz.
      ) ¿Ha desayunado usted bien?

         Bueno
       ¡Ah! Muy bien, sí, señora.

         Clara
       Hablo á media voz porque duerme un señor en este cuarto, y... (Por la primera puerta de la izquierda.
      )

         Bueno
       ¡Ya!

         Clara
       Lo que siento es no poder instalar á usted en una habitación más amplia, pero...

         Bueno
       ¡Bah! Eso es lo de menos. Siendo buena la comida…

         Clara
       Espero que quedará usted satisfecho. Gracias á Don Juan, puedo ofrecer ahora á mis huéspe desplatos muy escogidos. Y á propósito, (A Juan
      ) ¿qué ha traído usted hoy?

         Juan
       Nueve perdices y cuatro conejos.

         Bueno
       ¡Hola! ¿Es usted cazador, eh?

         Juan
       Sí, señor; ese sport constituye mi distracción favorita. He logrado un permiso para cazar en unos cotos cercanos á Mirarrubiales y aqu estoy dispuesto á pasarme cazando dos ó tres meses.

         Clara
       Hemos hecho un convenio muy original: yo le doy pupilaje gratuito á cambio de lo que él caza.

         Juan
       Y hasta ahora no se podrá usted quejar.

         Clara
       Al contrario. (A Bueno.
      ) Usted es comisionista, ¿verdad?

         Bueno
       No, señora.

         Clara
       Como trae usted esa caja tan grande...

         Bueno
       Son cuadros: me dedico á la compra y venta de cuadros antiguos.

         Clara
       ¡Ya!

         Bueno
       He venido á Mirarrubiales, porque sé que hay aquí una ilustre pintora, Doña Virtudes Carrascosa, que posee cuadros de un gran mérito.

         Clara
       Es cierto: tiene en su casa un verdadero museo, pero no consiente que nadie lo visite. Parece que le robaron hace tiempo una escultura que ella tenía en gran estima, una cabeza de no sé qué Montañés, y, es claro, la señora, desde que le quitaron la cabeza, se ha cerrado á la banda y no consiente que nadie curiosee sus salones.

         Bueno
       Pues sí que me he divertido. He viajado en balde. ¡Válgame Dios!

         Clara
       Sin embargo... (Juan se levanta de la mesa y hojea un diario.
      )

         Bueno
       ¿Eh?

         Clara
       Con alguna influencia... Si usted lograra interesar al señor... (Indicando la primera puerta de la izquierda.
      )

         u eno
       ¿Qué señor?

         Clara
       ¡Ah! ¿Pero usted no sabe?... Pues si no se habla en el pueblo de otra cosa. (Con gran misterio.
      ) ¡Tengo aquí de huésped al gran Duque Pedro Juan de Carranza!

         Juan
       (¿Qué dice esta mujer?)

         Bueno
       ¡El gran Duque aquí!

         Clara
       ¡En esa habitación! (Por la puerta antes indicada.
      )

         Juan
       (Estupefacto.
      ) (¡En esa habitación!).

         Bueno
       ¡Qué suerte, señora! ¿Y á qué ha venido á Mirarrubiales?

         Clara
       ¡Cómo! ¿Pero ignora usted lo de la apuesta? Lea usted, caballero. (Da un cajón del aparador saca un periódico y lo ofrece á Bueno.
      ) Aquí, donde dice apuesta original.

         Juan
       (Pues señor, que me maten si entiendo nada de esto.)

         Bueno
       (Leyendo.
      ) Apuesta original: Se comenta muy favorablemente en todos los círculos aristocráticos la apuesta de quinientas mil pesetas cruzada entre su Alteza Real el infante Don Ramiro y su próximo pariente el gran Duque Pedro Juan de Carranza. Se compromete este último á vivir durante dos meses, y á vivir bien, en el sitio que la suerte designe, sin darse á conocer, salvo en caso de fuerza mayor; sin trabajar, sin gastar dinero propio, sin pedir limosnas y sin contraer deudas. Conocidos son el agudo ingenio y el proverbial buen humor del gran Duque, pero dudamos que salga victorioso de tan difícil prueba. (Dejando de leer.
      ) ¡Ahí es nada! Vivir sin dinero, sin trabajar, sin pedir ni contraer deudas. ¡Imposible!

         Clara
       Pues gana la apuesta, porque para vivir sin trabajar ha entrado de modelo en casa de Doña Virtudes Carrascosa; ella le da lo que á cualquier modelo: un duro diario, y resulta que el gran Duque no trabaja, ni pide, ni contrae deudas, y, sin embargo, vive bien.

         Bueno
       Sí que tiene usted razón. ¿Y él ha dicho quién es?

         Clara
       No. ¡Quiá! Aquí leímos lo de la apuesta, y como el gran Duque posee en Mirarrubiales grandes terrenos, todo el mundo comentó lo que decían los diarios. Después el alcalde recibió secretamente órdenes de que aumentase la vigilancia, porque era este pueblo el lugar designado por la suerte para que la prueba se realizase.

         Bueno
       ¡Ya!

         Clara
       El alcalde nos reveló el secreto en secreto también; estábamos todos sobre aviso y cuando ya nos cansábamos de esperar, se presentó este señor, rodeado de misterio, sin decir quién era ni de dónde venía y solicitando una plaza de modelo; conque, verde y con asa...

         Bueno
       ¡Claro!

         Juan
       (¡Tiene gracia!)

         Clara
       Además, que se le ve que es un gran Duque. ¡Qué detalles! Aunque él quiera disimularlo... «siempre vive con grandeza quien hecho á grandeza está», como dice el presagio.

         Bueno
       ¿Y él supone que los demás le han reconocido?

         Clara
       Ya lo creo, pero no hay quien le haga confesar que es el gran Duque. Quiere que se le llame Hernando, simplemente Hernando. ¡Qué gran señor! Doña Virtudes está como loca. Figúrese: un modelo de sangre real. ¡Un Duque en casa por cinco pesetas!

         Bueno
       Pues me parece que no he perdido mi viaje. Ya veré de qué medio me valgo para que el gran Duque me recomiende á esa eximia pintora.

         Clara
       Ni que decir tiene que cuanto he dicho es profundamente secreto. No debe darse por enterado de nada de esto.

         Bueno
       ¡Por Dios, señora! ¡Tuviera que ver!

         Clara
       ¡Ah! Si fuera usted tan amable que me dijera su nombre.

         Bueno
       Celestino Bueno, para servir á usted.

         Clara
       Muchas gracias.

         Bueno
       Ahora, si usted se dignara conducirme á mi cuarto se lo agradecería. No conozco aún bien estos intrincados pasillos...

         Clara
       Con mucho gusto: por aquí.

         Bueno
       (A Juan.
      ) Buenos días, señor.

         Juan
       Beso á usted la mano. (Vanso Clara y Bueno por la segunda puerta de la derecha.
      )

         Juan
       (Perplejo.
      ) Bueno, ¿y quién será ese fresco que dice soy yo? ¡Tiene gracia! No; á mí no me perjudica; fija la atención de todos en él, nadie reparará en mí y podré más fácilmente ganar la apuesta; pero hace falta ser fresco. Y el hombre es ingenioso, porque lo de ser modelo de una pintora á mí no se me había ocurrido. No cabe duda que es una ocupación bastante más descansada que la de andar cazando perdices. (Pausa.
      ) ¿Quién será? Desde mi cuarto puedo ver lo que haga y oir lo que diga: un acecho en toda regla. Me parece que esta aventura me va á divertir mucho más de lo que yo imaginaba. Ya veremos. (Entra por la primera puerta de la derecha y deja las hojas entornadas.
      )

         Sí; desde aquí puedo escuchar perfectamente.

         (Un momento de silencio y se oye á Márquez, que dice dentro á vez en grito: «¡S
      í
      ! A la derecha, muchas gracias.
      )

         Márquez
       (Por la puerta del fondo, conduciendo una maleta y seguido de un mozo de estación que trae al hombro una caja de no pequeñas dimensiones.
      ) Bien; aquí aguardaré. (Al mozo en muy alta voz.
      ) ¡Eh! ¡Hombre de Dios, cuidado, que se va usted á cargar un mueble! (Este Sr. Márquez ha cumplido ya los cincuenta años, y por su indumentaria revela no tener dos pijoteras pesetas.
      )

         Trinita
       (Hija de Doña Clara y muchacha de veinte años, entra en escena por la segunda puerta de la izquierda, muy alterada y diciendo á media voz.
      ) ¿Qué gritos son esos? ¡Silencio!

         Márquez
       Buenos días.

         Trinita
       ¡Silencio!

         Márquez
       ¿Eh?

         Trinita
       Baje la voz.

         Márquez
       Pero...

         Trinita
       ¡Chissst!

         Márquez
       (En voz baja.
      ) ¿Hay algún enfermo?..

         Trinita
       (Señalando la primera puerta de la izquierda.
      ) ¡Que está durmiendo el señor!

         Márquez
       ¡Ah! Usted perdone. No sabía... (Bajo, al mozo. Deje aquí la caja con sumo cuidado.
      

         Trinita ¡Cuidado! (Al mozo se le escurre una mano y la caja
      ) cae con gran estrépito.) ¡Por Dios!

         Márquez
       ¡Mi aparato!

         Clara
       (Por la derecha, segundo término.
      ) ¿Qué es esto? ¿Qué ruido es este? ¿No saben ustedes que está durmiendo el señor?

         Márquez
       Sí, ya me han dicho, pero este bárbaro...

         Clara
       ¡Silencio! ¿Se habrá despertado!

         Trinita
       ¡Quién sabe!

         Clara
       ¿A ver? (Acerca el oído á la puerta.
      ) ¡Tose!

         Trinita
       ¡Tose! ¿Están ustedes viendo? ¡Tose!

         Márquez
       ¡Caramba! (Suena un timbre.
      )

         Clara
       ¡¡El!!

         Trjnita
       ¡¡El!!

         Clara
       ¿Qué querrá?

         Trinita
       ¿Entras tú, mamá?

         Clara
       Sí. (Se dispone á entrar.
      )

         Trinita
       ¡Mamá, el delantal!

         Clara
       ¡Ay! (Se quita el delantal y lo tira y entra.
      )

         Trinita
       Dios quiera que no se haya disgustado el señor.

         Márquez
       Bueno, yo quisiera saber...

         Trinita
       (Que est
      á
       pendiente de lo que ocurre en el cuarto.
      ) Cállese usted, hombre.

         Clara
       (Saliendo precipitadamente y poniéndose el delantal ¡El agua caliente y el desayuno! ¡Vamos!
      

         Trinita ¡Corriendo!
      

         Márquez (A Trinita.
      ) Bueno, dígame usted...

         Trinita
       Ahora no puede ser: tengo que ocuparme del señor. (Vase por la derecha segundo término.
      )

         Márquez
       (A clara.
      ) Oiga usted, señora, que yo necesito saber...

         Clara
       Luego, cuando terminemos con el señor. (Se va por donde Trinita.
      )

         Márquez
       ¡Señor! ¿Quién será ese señor? ¿Dios mío eres tú?

         Mozo
       Señorito, yo estoy aquí perdiendo mi tiempo...

         Márquez
       Tiene usted razón: lo ajustomos en dos pesetas. ¿Verdad?

         Moza
       Sí, señor, pero ya dará usted para una co pa porque la cajita pesa lo suyo. ¿Son libros?

         Márquez
       Es un aparato que contiene un líquido contra el fuego.

         Moza
       Agua.

         Márquez
       No, señor: un líquido que hace incombustible á todos los objetos que con él se embadurnan.

         Moza
       ¡Ya! (¡Mochales!)...

         Márquez
       Vengo á este pueblo porque sé que han alumbrado aquí unas aguas...

         Mozo
       (Muy extrañado.
      ) ¿Que han alumbrado unas aguas?...

         Márquez
       Tome usted dos pesetas veinte.

         Mozo
       Gracias, señorito.

         Márquez
       Vete con Dios. (Vase el mozo por la puerta del fondo.
      )

         Clara
       (Con un jarro de agua, seguida de Trinita y Obdulia, criada vieja.
      ) Obdulia, ponga usted la mesa; tú, Trinita, llégate á la pastelería por la ensaimada del señor. ¡Pronto! ¡¡Pronto!!

         Trinita
       Sí: en seguida. (Vase Trinita por el fondo y Clara entra por la tan repetida primera puerta de la izquierda.
      )

         Márquez
       (A Obdulia, que tiende el mantel.
      ) Oiga usted; ¿Es el Rey?

         Obdulia
       ¡Es un Duque!

         Márquez
       ¡Ya!

         Clara
       (Sale precipitadamente.
      ) Obdulia, que no falte nada. Voy á preparar el chocolate. (Vase por la 
      derecha último término.
      )

         Márquez
       Oiga usted ¿y qué hace aquí ese Duque?

         Obdulia
       (Con grandes aspavientos.
      ) Es un misterio.

         Márquez
       ¡Ah!

         Obdulia
       No vaya usted á decir á nadie que yo he dicho que es un Duque; porque ahora no es Duque.

         Márquez
       ¿Eh?

         Obdulia
       ¡Misterio!

         Márquez
       ¡Bueno!

         Obdulia
       (Por la mesa.
      ) ¿Falta algo? Su cubierto, su servilleta, su agua, su manteca, dulce por si quiere dulce, vino por si quiere vino, y pan por si quiere pan.

         Márquez
       ¡Si que desayuna el... señor!

         Obdulia
       ¡Como es tan riquísimo!...

         Márquez
       Buen pupilaje pagará ¿eh?

         Obdulia
       Ahora no, porque no tiene dinero.

         Márquez
       ¿Eh? ¿Pues no decía usted que era rico?

         Obdulia
       ¡Misterio! Voy á ver si está ya el chocolate. (Se va por la derecha último término.
      )

         Márquez
       (Preocupado.
      ) Sí, que es un misterio. Duque y no Duque, rico y no rico... Bueno está.

         Hernando
       (Asomando la gaita por la primera puerta de la izquierda.
      ) Si me parece que es Lázaro Márquez... (Llamando á media voz.
      ) ¡Lazarillo!... ¡Márquez!

         Márquez
       ¿Eh? ¿Quién me llama? (Viendo á Hernando.
      ) ¡¡Acero!! ¿Tú?

         Hernando
       (A media voz.
      ) ¿Hay alguien?

         Márquez
       No.

         Hernando
       ¡Dame un abrazo, hombre! (Se abrazan. Este Hernando Acero, héroe de nuestra comed
      í
      a, es un tipo complejo. Su aspecto tiene algo de pícaro y algo de señor. Es un buenísimo hombre convertido por las circunstancias, vulgo hambre, en un fresco sin vergüenza ni aprensión de ninguna clase. Frisa en los cincuenta años: gasta un bigote largo, fino, sedoso, y como se acaba de levantar sale en zapatillas, despeinado y cubriéndose un un pijama barato.
      )

         Márquez
       Pero ¿qué haces tú aquí?

         Hernando
       Vivir.

         Márquez
       Pero ¿cómo?

         Hernando
       Espléndidamente.

         Márquez
       ¿Eh? ¿Pero eres tú ese Duque?...

         Hernando
       Baja la voz: no me pierdas. Aquí estoy cultivando el misterio: mi sistema de siempre, sólo que esta vez... ¡esta vez querido Márquez, ríete del Vizconde Ponso du Terraille! ¿Y tú, á qué vienes?

         Márquez
       A asuntos de mi invento.

         Hernando
       ¡Ah! Insistes en lo del líquido...

         Márquez
       Sí; he dado ya con la clave; me ha costado quedarme sin dos reales y hasta sin muebles, porque los he quemado haciendo experiencias, pero ya he dado con la clave.

         Hernando
       (Enfáticamente.
      ) Pues te protejo.

         Márquez
       ¿Tú?

         Hernando
       ¡Yo! Vienes que ni de encargo.

         Márquez
       Pero, escucha...

         Hernando
       ¡Calla! Alguien llega.

         Márquez
       (Escuchando.
      ) No.

         Hernando
       Óyeme, voy á hacer tu felicidad, pero es necesario que tú me ayudes.

         Márquez
       ¿Cómo?

         Hernando
       Cuando haya aquí gente y yo salga, hinca una rodilla en tierra y dime: ¡¡Señor!! Por ahora es suficiente con eso.

         Márquez
       Bueno, pero...

         Hernando
       (Desde la puerta.
      ) ¡No te muevas de aquí! (Entra en su habitación.
      )

         Márquez
       Está bien. ¿En qué belenes andará metido este trapisondista? Y á mí no me gustan los enredos, pero, qué demonios, si me proteje como asegura...

         Clara
       (Con el chocolate del señor.
      ) Ahora me ocuparé de usted, caballero.

         Márquez
       Cuando usted guste, señora.

         Clara
       (Llamando.
      ) ¡Obdulia!

         Obdulia
       ¿Mande usté?

         Clara
       Acompañe usted á este caballero al cuarto del pasillo.

         Obdulia
       (Indicándole la segunda puerta de la izquierda.
      ) Por aquí.

         Márquez
       Ya, ya iré; dentro de un ratito.

         Clara
       Es que ahora va á desayunar el señor.

         Márquez
       ¿Y cree usted que voy á caerme en su taza, señora?

         Clara
       No, señor, pero... yo me entiendo.

         Trinita
       (Por el fondo.
      ) La ensaimada; viene calentita. (Hablando hacia el fondo.
      ) Pase usted, Marcial.

         Marcial
       (Que es guardia municipal y lo menos marcial posible, entra en escena.
      ) Buenos días.

         Clara
       Hola, Marcial.

         Marcial
       Lo de todos los días. De parte del Alcalde que aquí están los cigarros para el señor.

         Clara
       Vengan. (Toma los cigarros y los coloca sobre la mesa.
      )

         Márquez
       (¡Fumar á costa del municipio!... ¡Es prodigioso!)

         Raúl
       (Jovencito muy elegante, asomándose por la puerta del fondo.
      ) ¿Se ha levantado ya? ¿Cómo ha pasado la noche? ¿Aún no ha desayunado? ¿No ha salido todavía?

         Clara
       No.

         Raúl
       (Hablando hacia dentro.
      ) Tia Virtudes: no.

         Virtudes
       (Jamona apetitosa elegantísima, con un ramo de flores.
      ) ¡Silencio! ¡Que mi nombre no suene! No quiero que falten flores en su mesa. ¡Pronto! Un centro, un búcaro, un florero, un tibor... (Clara le presenta un florero que ella llena de flores y luego esparce unas cuantas sobre la mesa.
      )

         Márquez
       (¡Flores!... ¡A él! ¡Al primer petardista de España!)

         Virtudes
       Raúl ¿y los periódicos? Vengan. (Raúl le da unos cuantos periódicos que ella pone sobre la mesa junto al cubierto.
      ) ¿Los lee?

         Clara
       Siempre. Ayer hojeando el Blanco y Negro se detuvo ante una fotografía del Rey y exclamó: ¡qué bien está Alfońso!

         Virtudes
       Ya ves Raúl: los lee y los hojea. (A Clara.
      ) Dígame, Clara, ¿le falta algo? ¿Necesita algo?

         Clara
       Nada, señora.

         Virtudes
       Descanso en usted. ¿Vamos, Raúl?

         Raúl
       Vamos.

         Virtudes
       Y por Dios; ni una palabra; que él no sepa...

         Trinita
       ¡El! (Viendo que la puerta se abre.
      )

         Clara
       ¡El!

         Virtudes
       ¡El!

         Hernando
       (Saliendo.
      ) Buenos días... ¡Ah! ¡Virtudes!... ¡Raúl!... (Observando las flores.
      ) ¡Por Dios! (Toma una de ellas y la huele.
      ) ¿Esto más? (Mirando al cielo.
      ) ¡Corazón femenino, suave como un pétalo!...

         Virtudes
       (Rendidamente.
      ) ¡Hernando!

         Márquez
       (Avanzando hac
      í
      a Hernando.
      ) ¡Señor... (Se inclina ante él.
      )

         Hernando
       (Precipitadamente.
      ) ¿Eh? ¡Cómo!... ¡Marqués! ¿Vos? ¡Alzad!

         Márquez
       (Como antes.
      ) ¡Señor!...

         Hernando
       ¡A mis brazos!

         Márquez
       (Abrazándole.
      ) Pide otro chocolate para mí.

         Hernaneo
       Excusadme: desearía hablar á solas con este fiel amigo.

         Virtudes
       ¡Oh!

         Hernando
       (A clara.
      ) Señora: Otro chocolate para el Marqués.

         Clara
       (Haciendo mutis.
      ) En seguida. (¡Un Marqués!)

         Hernando
       Perdonad, Virtudes: excusad Raúl. (Virtudes y Raúl saludan con una profunda inclinación y hacen mutis por el fondo. Hasta luego buen Marcial. (Vase Marcial por el fondo.
      ) Trinita, adiós. Id con Dios, Obdulia; id con Dios. (Vanse las dos por la segunda puerta derecha. A Márquez que le mira como el que ve visiones.
      ) ¿Eh? ¿Qué tal?




OEBPS/images/9788726508505_cover_epub.jpg
PEDRO MUNOZ SECA





